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SECCIÓN TECUCA

EL SONIDO

(Continuaciófl.)

Decimos, pues, que la mayor parte de los co-
nocimientos que la inmensa mayoría de los hom-
bres adquieren son intuitivos, s' <n actos concre-
tos de los que no tienen más noción científica
que el saber distinguir los unos de los otros. Son
actos sintéticos ouyo análisis no io lia sabido ha-
cer, ni se lo ha permitido hacer la rudeza é im-
perfección de sus sentidos corporales.

En ¡a edad temprana, todos los conceptos que
el niño obtiene en los primeros pasos de la vida
son puramente intuitivos é irreflexivos. Después
poco á poco viene la reflexión y el discurso, que
compara estos actos; y al ver que unos se pare-
cen á los otros, forma conjuntos eon los actos que
más se parecen ó tienen más semejanza entre sí;
después otros conjuntos con los que se parecen
rrienos3 y lueg'o otros con los que todavía tengan
menos, parecido, y así va formando unidades de
diferentes órdenes, todas diferentes, construidas
sobre ó con hecho? ó actos todos distintos tam-
bién, pero con distinciones y-parecidos graduales,

unos subordinados á los otros. Estas semejanzas
ó estos parecidos, pertenecientes á mayor ó me-
nor número de actos, constituyen las leyes, las
reglas, las cualidades y las propiedades que á
dichos actos corresponden, y que después se lea
ha dado gratuitamente una existencia aparte é
independiente de aquéllos, llamándolos seres abs-
tractos, universales, generales, etc.

Solamente porque con la palabra hombre he-
mos convenido los españoles en llamar á todos los
seres que por parecerse en sus cualidades físicas é
intelectuales tienen gran semejanza entres!, se
ha supuesto que á la palabra hombre debe irunidó
algo que tenga existencia propia. Pero como esa
existencia ó ese ser no existe, porque no es nada si
no se refiere á algtin hombre concreto, á fulano,
mengano ó zutano, con e^ empeño de que dentro
de los signos escritos ó sonoros que constituyen
la palabra hombre hemos de encontrar algún ser;
ya que éste no puede ser real, se ha hecho la su-
posición de que haya seres reales y seres ima-
ginarios y faltos de realidad. T bajo la hipótesis
de que hombre pertenece á esta última clase, se
salió del paso inventando una palabra para ese
ser sin existencia real, y se dijo que era un ser

Ea la palabra hombre hay dos cosas, una el
signo y otra el objeto. El objeto siempre es con-
creto.

Serán dos hombres, veinte hombres, será fu-
lano, ó serán Pedro, Juan, A-ntonió, etc., siempre^
un conjunto de realidades, una agrupación, qui-
zás compuesta de muchas agrupaciones, pero
siempre una agrupación de energías cósmicas,
éstas ó las otras ó las de más allá, ¡siempre concre-
tas, individuales. Lo" que tiene carácter de gene-
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ralidad es el signo con que hemos convenido re-
presentar esas realidades; es la palabra hablada
ó escrita la que pertenece á muchas cosas, como
la bandera española representa á todas las provin •
cías, á todos los pueblos y á todos los españoles.
Pero de que haya una palabra ó un signo que re-
presente ó pertenezca como representación á mu-
chas cosas, y eso porque asi lo hemos tenido por
conveniente el hacerlo, á que haya un ser que
yayáiini4o á ese signo ó á ese símbolo, y por
consiguiente perteneciente á todas aquellas cosas,
hay «na diferencia tan grande como la que hay
entre un circulo de oropel y el astro colosal real
y verdadero de quien pueda ser imagen.

El signo es una cosa convencional que no en-
tra para nada en la esencia y constitución del
objeto que subsiste de idéntica manera con el
signo 6 sin él, pues es indiferente que haya nada
que le represente ó le deje de representar.

Por consiguiente, suprimido el signo no queda
en pie más que el objeto.

Luego ¿en dónde está ese ser abstracto?
Porque para distinguir al hombre de los de-

más seres de la creación empleemos una sola pa-
labra con aplicación á todos los hombres, ¿hemos
de inferir de aquí que ha de haber un ser que per-
fenezca á todos los hombres? Porque todos los
hombres sepan marchar, ¿hemos de crear un ser
que se llame marcha?

Perp todavía podrá insistirse diciendo que tn-
dos los hombres tienen algo común, y algo dife-
rente; es decir, algo que siendo siempre el mismo,
pertenece á hombres difere ates, y algo por el cual
nn hombre se diferencia de otro. Luego á la pa-
labra íomlire va siempre unida una cosa que sin
constituir un hombre, pefteneoe, sin embargo, á
todos los hombres. Pues bien, sé me dirá, ese algo
perteneciente á todos los hombres, ese ser dife •
rente en cada hombre y común á todos ellos, es
un ser nisiracU, un ser que hemos abstraído, que
hornos separado de los hombres, por lo cual es un
concepto general ó una idea universal.

A esto contestaremos nosotros recordando lo
que tenemos sentado en diferentes ocasiones: que
no hay en la naturaleza dos cosas iguales. Todas
las energías atómicas que constituyen un hombre
son diferentes de las que constituyen otro hombre,
hasta el punto de que sou diferentes las de un
mismo hombre desde un instante á otro en todos
los instantes de su vida. Y cuando estas diferen-
cias son. imperceptibles para nuestros imperfectos
sentidos; cuando varios de estos seres se aseme-
jan tanto en sus energías constituyentes que pa-
rezcan iguales en muchas de sus fases, entonces
naturalmente convenimos env representarlos con
el mismo signo, con ia misma palabra hablada ó
escrita hmiiire; pero no porque.este signo encie-

rre nada común á varios seres, ni porque repre-
sente en su esencia nada común á nadie, ni sea
realmente un signo colectivo, ni genérico, ni uni-
versal. El signo ó los rasgos que forman la pala-
bra hombre, pertenecen ó representan á Juan, á
Pedro ó Antonio, etc.; es decir, que como idea,
concepto ó cosa, es concreto. Solamente como sig-
no es general, como un pedazo de trape como
bandera representa á todos los individuos de una
nación. No teniendo nada de común los hom-
bres, mal puede -haber una cosa que pertenezca
á todos.

Todo este desacertado modo de discurrir y to-
dos estos errores son consecuencia de haber dado
demasiada importancia á los conocimientos re-
flexivos separándolos de sus raíces, de sus funda-
mentos y de sus cimientos, que son los conoci-
mientos intuitivos, á los cuales se les ha despre-
ciado como propios del vulgoyde la gente indoc-
ta, porque efectivamente ocurre con frecuencia
que estas ideas intuitivas, estás impresiones casi
de pura sensación y casi desprendidas de todo en-
lace intelectual, las posee con más claridad, con
más perfección y con más energía un hombre ru-
do é ignorante que otro de esmerada educación
científica, adquirida en una sociedad culta y civi •
lizada; loque nada tiene de particular, por otra
parte, por cuanto entrando en ellas como factor,
constituyente muy principal la mera acción ner-
viosa y cósmica ó material, el hombre del campo,
el hombre de la naturaleza, ha de tener los senti-
dos corporales más vigorosos que el hombre cria-
do al calor de la estufa de la civilización; ademá8
de que aquél se dedica casi exclusivamente al cul-
tivo y práctica de aquella clase de conocimientos,
mientras que el segundo se ocupa más de 3a re-
flexión y del razoaamiento, por medio del cual se
levanta sobre la materia y sobre las intuiciones y
va descubriendo verdades y arrancando secretos
á la Naturaleza que hubieran quedado sepultados
en la oscuridad para siempre silos procedimien-
tos científicos para la investigación de la verdad
hubieran quedado reducidos al campo de las in-
tuiciones, de las cuales, sin embargo, como deci-
mos, no se pueden desligar,

Y si hasta estos últimos tiempos las ciencias
físicas no tomaron el vuelo que hubiera sido de
desear, es porque se separaron de los conocimien •
tos intuitivos, viviendo separados de la parte cós-
mica, prescindieudo de la partícula, de la molé-
cula y del átomo, y emigrando á regiones de pura
fantasía, creando seres caprichosos como el fluido
eléctrico, el calórico, el fiogisto, los efluvios mis-
teriosos magnéticos, etc., etc., creando después
y tomando como verdaderas realidades los espa-
cios infinitos, meros productos de nuestra ima-
ginación extraviada, e! tiempo sin principio ni;
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fin, esos infinitamente grandes é infinitamente
pequeños (¡8 diferentes órdenes, que asegurán-
donos por una parte la existencia de iodos ellos,
cuando se los va á sumar unos con otros, nos
dicen que se deben anular, y en efecto, se dan
por nulos los de orden inferior, sin más razón
ni más demostración que la consignación de
estos hechos que ss enuncian y se admiten como
principios inconcusos, creando luego gratuita-
mente las filenas abstractas fuera de la mate-
ria como impulsos misteriosos que determinan
los fenómenos y acciones de ésta, impulsos hi-
potéticos en cuya naturaleza y modo de ser no
se puede encontrar sino la palabra ó el signo
filena, sin que se encuentre Ja cosa por ese sig-
no significada, y organizando en fin artificiosa-
mente la mecánica racional fuera del campo
cósmico, con pretensiones de serla matriz pri-
mitiva de.la ciencia mecánica anterior a ella y el
molde á que tenía que ajustarse el mundo mate-
rial en su modo de procede? y en su modo de co-
nocerlas verdades científicas, sin tener en cuenta
que deducidas éstas de los hechos intuitivos, per-
manecen siempre unidas é inseparablemente en -
cadenadas a éstos, de les cuales les es imposible
desprenderse, teniendo que ser forzosamente
toda mecánica una mecánica práctica, una me-
cánica cósmica palpable molecular ó atómica.

El mismo teorema del paralelogramo délas
fuerzas, que es el teorema fundamental de la me-
cánica, si no tuviera más base de certidtimbre
que la demostración que los matemáticos dan
en sus obras de mecánica racional, seguramen-
te que nadie le darla su asentimiento; y si dicho
teorema está admitido como cierto por todo el
mundo, es porque está confirmado y ratificado
por la práctica y la experiencia de todos los días,
es decir, porque así nos lo atestiguan los co-
nocimientos intuitivos que entran en ese pro-
blema y sin cuyo testimonio sería completamen-
te dudoso.

Al querer arrancar á las demostraciones de
las matemáticas puras toda base de certidumbre,
dándosela toda á 3a mecánica práctica y á los re»
sultados exclusivamente cósmicos, como á éstos
los consideramos como resultado y consecuen-
cia de los movimientos moleculares y atómicos,
ya sé que se me dirá que el átomo mismo, si que-
remos discurrir con todo rigor y con tocia exac-
titud, no es más que una hipótesis y una suposi-
ción. Es verdad que no es otra casa; pero es una
hipótesis sin la cual no se comprende que pueda
existir la materia, ni ciencia ninguna cósmica, ni
mucho menos la física moderna.
: - Esta hipótesis es una deducción qiie se obtie-
ne forzadamente primeramente de la agitación

• Molecular que acompaña 4 todo fenómeno cós-

mico; después del principio que se viene demos-
trando de que no existe el vacío absoluto, lanada
absoluta, y, en fin, de la necesidad que el hom-
bre tiene de que haya materia, causa de sus sen-
saciones físicas, cuya negación sería una menti-
ra. Así es que la hipótesis del átomo casi no lo
es, porque poco á poco, á medida que la cien-
cia avanza, nos vamos acercando al elemento
primordial de la materia por la continuada dis-
minución de la partícula y de la molécula', te-
niendo que llegar precisamente hasta un punto
material indivisible que llamamos étonio. Basán-
dqse, pues, en el hecho de que existe el átomo, y
que, por consiguiente, existe vibrando, y en el
hecho de que no existe el vacío, construye la ac-
tividad de nuestro espíritu el edificio de todos
nuestros conocimientos.

El choque de los átomos que constituyen nues-
tra personalidad físicaconlosátomos queexterior-
mente rodean á esta misma personalidad, o", ha-
blando con más propiedad, las reacciones entre las
energías ó vibraciones atómicas de nuestro ser y
las energías ó vibraciones atómicas de lo que no
es nuestro ser, del yo y deí no fo, como se dice
ahora, constituyen las impresiones cósmicas for-
mándose, según queda explicado, inmediatamen-
te los conocimientos elementales intuitivos. Tan-
to estos conocimientos como los que se deduz-
can ejerciendo la acción de la reflexión sobre
ellos, no pueden salir de las regiones de lo fini-
to, que es, en donde se han formado, y yo, por mi
parte, debo confesar que en mi edad temprana no
era capaz de comprender nada que no tuviese
límites, que no estuviese al alcance de nuestra
vista, de nuestro tacto, de nuestro oído, etc.', et-
cétera, nada que no fuese como la naturaleza
que me rodeaba, en la cual había nacido y con
la cual vivía identificado. Si yo repetía continua-
mente que Dios era infinito, sin principio y sin
fin; que el espacio era infinito y que el tiempo lo
era también, no era porque yo comprendiese las
ideas ó las cosas que estas palabras representa-r
ban; yo las repetía porque me las habían enseña-
do; y sólo por la gran autoridad de las personas
que me las enseñaron, creía que debía existir al-
go, algún ser que á cada una de dichas palabras
correspondiese. Mi razón carecía de suficiente
energía para ponerse.a analizar qué es lo que
podría ser una cosa sin límites, sin término y sin
fin, tan diferente de todo lo que me rodeabayde
todo lo que hasta entonces había podido com-
prender, Y sospecho que esto mismo ha debido
suceder en su juventud á todo hombre que haya
adquirido una educación científica más ó menos
extensa, y sucede, y continuará sacediéndole, á
todo hombre que no haya cultivado su espíritu y
continúe siempre viviendo en la ignorancia.
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Pero llega á robustecerse su sentimiento con
la edad y el estudio; comprende por sus propias
observaciones, por las de todos sus contemporá-
lieos y por todas las generaciones que alcanza á
recordar la historia, que no hay efecto sin oausa,
y se ve forzado á. deducir que la primera causa
no debió tener principio; pues si le hubiese teni-
do, sería efecto de otra oausa, la cual seria la pri-
BOrSial y no aquélla. T de consiguiente, se en-
cuentra colocado dentro del dilema siguiente:
ó hay efecto sin causa, ó la primera causa no
tiene principio. El principio de que no hay efecto
sin causa lo sienten y comprenden todos los
hombrea pasados y presentes, como hemos indi-
cado, y lo dicen y lo han dicho todos los que han
hablado de buena fe y con sinceridad y sin pre-
ocupación de escuela. Luego la primera causa
no tuvo principio, nadie la hizo Y no habiendo
nada superior á ella, nadie la podrá matar, nadie
podrá concluir con ella, y por consiguiente, tam-
poco tendrá fin. Luega Dios es infinito.

Como se ve, esta verdad la hemos deducido
de un hecho repetido constantemente, y cuya re-
petición constituye el universo bajo todos sus
aspectos, yes de que todo efecto, todo acto, todo
fenómeno concreto, tiene su causa, tiene su de-
pendencia.

Luego fundándonos en un hecho evidente é
innegable, con actos intelectuales y reflexivos
propios de la edad madura, hemos llegado á de-
duoir la infinidad de la cansa de todas las cosas.

Vamos á ver cómo hemos llegado á formar el
concepto del espacio intuito. Primeramente, al
ver que en el campo, ó en un espacio abierto ó ce-
-rrado, un cuerpo se mueve sin obstáculo ningu-
no, se ha inferido que en dicho ambiente no hay
nada, formando el concepto erróneo del vacio, y
aplicando por consiguiente al cuerpo do3 concep-
tos distintos: uno el del cuerpo mismo, y otro el
del sitio ó lugar ooupa-do por este mismo cuerpo,
basta el punto de darle á este sitio ú á este espa-
cio una existencia suya independiente del cuerpo
que se toca y se palpa.

Y una vez admitido que aun cuando se ani-
quile el cuerpo, queda sin embargo en pie el es-
pacio, hay que admitir que después de las estre-
llas más lejanas y después que se haya acabado
el universo material, siguen existiendo todavía
los espacios indefinidamente vacíos. Claro es que
en esas región es no puede haber nada que dé lu-
gar á. las intuiciones que, según tenemos dicho,
sonlos elementos con que se forman todos nues-
tros conocimientos; porque no habiendoátomos ni
vibraciones, uo habrá luz, ni sonido, ni calor, ni
movimiento, ni fenómeno ninguno. Por consi-
guiente, uo puede el entendimiento ir á esas so-
ledades, á- esos nadas, porque no tiene materia-

les para ejercer su nobilísima misión de formar
intuiciones, de adquirir.verdades y crearlas cien-
cias y las artes. Pero en su lug'ar va la imagina-
ría, y en donde quiera que se coloque, más allá
siempre ve también espacio; por la costumbre
que tiene adquirirla desde so nacimiento de ver
en todas partes espacio, y por muchos millones
de millones de leguas que camine en los inmen-
sos vacíosinterestelaves, siempre verá másadelan-
te espacios y más espacios, porque por mucho
que ande, como ya va con la hipótesis preconce-
bida de que no hay ya seres cósmicos en aque-
llos lejanísimos parajes, deduce que hay sólo=es-
pacio, pero queeste espacio existe siempre, y que
por consiguiente es infinito.

Aquí se ve que para llegar á formar el con-
cepto de espacio infinito, hemos tomado por base
un hecho falso, una proposición falsa; es que en
el ambiente en que nos movemos no hay riada, y
que por consiguiente existe el vacío, ejerciendo
sobre este hecho falso un raciocinio figurado, que
no es más que un encadenamiento de figuracio-
nes y trabajos puramente imaginarios, sin reali-
dad ninguna. Como al suponer que no hay nada
en el ambiente en que nos movemos prescindi-
mos del átomo y de la materia, y huimos por
consiguiente délas intuiciones, que, como hemos
dicho, son la base de todos nuestros conocimien-
tos, resulta que nuestro razonamiento carecía de
cimientos, y nos ha llevado, según la frase vulgar
que en este caso es exactísima, «por los campos
imaginarios». Todo por haber roto la cadena
que nos tiene amarrados á las intuiciones, que
desprendidos de ellas, nos sucede lo que al globo
cautivo cuando se suelta la ligadura que le tiene
asido a la tierra, que vaga errante y perdido por
lo desconocido y lo absurdo.

Para llegar al concepto del tiempo infinito,
empezamos también por desprendernos de lo in-
tuitivo y cósmico, y suponemos gratuitamente
que aun cuando no hubiese hechos, actos ni su-
cesos en el mundo, habría siempre tiempo, sien-
do así que el tiempo, como hemos consignado en
un número anterior de este periódico, no es más
que la comparación de hechos sucesivos, en tér-
minos que sí no hay hechos no hay tiempo, como
no le habría para el hombre que no tuviese me-
moria. Admitido, pues, gratuitamente y sin fun-
damento ninguno que el tiempo existe por sí y
ante sí y fuera de la materia, claro es que la con-
secuencia que se tiene que deducir es que antes
del mundo, durante el mundo y después del
mundo existió y existirá el tiempo, y por consi-
g*uiente, que el tiempo no tuvo principio ni ten-
drá fin; es decir, que es iufinito.

Besulta, pues, que sin salimos del campo in-
tuitivo, del campo real y positivo, del principio
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evidentemente irrefutable de que no hay efecto
sin causa, de que un hecho siempre producto de
otro hecho,hemos H"gado á aplicar legítimamente
el concepto de lo infinito ala causa primaria de
todo lo que existe, ha existido y existirá,

En cambio, para poder aplicar dicho concepto
al espacio y al tiempo, hemos tenido que salir del
campo real é intuitivo, admitir principios gra-
tuitos y falsos de que sin materia y sin átomos
habría espacio y habría tiempo, siendo así que el
hombre ignora en absoluto lo que sería de la hu-
mana naturaleza y de nuestro espirita sino hu-
biera átomos, ni moléculas, ni impresiones, ni
por consiguiente intuiciones; y después, no pu-
diendo el entendimiento trabajar según su índo-
le sobre aquellos principios por carecer de reali-
dad á causa de referirse á hechos ficticios, aban-
donó el campo á la falaz imaginación, quien se
entretuvo en hacer falsos y aparentes raciocinios
para llegar á aplicar falsamente el concepto de
lo infinito al espacio y al tiempo.

En ini humilde opinión, la mayor parte de los
extravíos cometidos por los sabios en la creación
de los sistemas filosóficos y en la confección de
las ciencias y las artes, ha nacido de haberse
querido desprender del todo de lo intuitivo, de lo
real y de lo cósmico, queriendo declararse abso-
lutamente independientes para construir un edi-
ficio muy bello, muy agradable, muy á su gusto
y muy sabio, para de este modo recrearse con la
pretensión tan ansiosamente deseada por todos
los hombres de mucho talento de saberlo todo
y de abarcarlo todo. Y esto, hasta el punto de
que se tenga por evidentemente cierto el pro-
verbio de que no hay disparate que no lo haya
dicho un gran sabio.

Además, los antiguos filósofos tenían la pre-
tensión de que !a ciencia habla de crearse y for-
marse de arriba abajo, arrancando de un solo
principio ó de una sola verdad abstracta y uni-
versal, y descendiendo después de consecuencia
en consecuencia hasta las verdades más triviales,
construyendo de este modo todo el edificio cien-
tífico; siendo así que, conforme nos lo dice la ex-
periencia de todos los dias, las verdades más ru-
dimentarias y más confusas, en concepto de
hechos intuitivos, son los primeros que nuestro
ser adquiere al dar los primeros pasos en su in-
fancia. Estas verdades ó estos hechos van siendo
cada vez más complicados, y cada vez más gene-
rales, y de esta manera vamos subiendo en la
gama déla sabiduría humana, desde la nota más
imperceptible atómica hasta alcanzar las alturas
de la filosofía y de la metafísica.

Es decir que en vez de descender, como Descar-
tes, desde la cúspide de su principio: Cogito, ergo
sim, hasta el átomo, nosotros subimos, con el

auxilio de nuestro principio activo interno, cuy»
existencia no se puede poner en tela de juicio,
desde el átomo vecino de la nada hasta las últi-
mas alturas de la primera verdad comprensiva
de todas los demás.

Existe un Infinito, y sólo uno.
[GontinuaH.) FÉLIX GARAY.

SECCIÓN GENERAL

VIUDAS Y HUÉRFANOS
SEGUNDA Slian:

{Continuación •)

Volvamos al Montepío de Correos.

* *
La Junta de Clases Pasivas ha heoho última-

mente la declaración que sigue:
De 550 pesetas, á Doria Dolores Garda Orbe,

viuda del OBoial 1.» D. Alejandro Díaz Mendivil.
En la Certificación se dice que dioha pensión

es la que: «por el sueldo de 2.000 pesetas que tlis-
frutó el cansante, señala el GapíUlo 3.°, Articu-
lo 1.», del Reglamento del Montepío del ramo, y
U correspotide, según lo dispuesto en el Articu-
lo 14 de la ley de Presupuestos de 1855 y en el
Real decreto sentencia del Cornejo de Estado
deII de Jiilio último.»

Hasta el momento de entrar en prensa este
artículo, van expedidos por nuestra Dirección ge-
neral 97 Certificados para viudas y huérfanos;
26 desde el 11 de Julio al 31 de Diciembre de 1887,
y 71 desde el 1.° de Enero del año corriente hasta
el 30 del finado Junio: por manera que, sólo pue-
den ser 97, alo sumo, los expedientes incoados
Jioy en la Junta de Clases Pasivas.

Hay que tener en cuenta, que ahora reclaman
las viudas y los huérfanos de todos nuestros cora-
pañeros fallecidos desde el 25 de Marzo de 1871,
es decir, en el espacio de 17 años; y nada tiene
de extraño que se aglomeren algunos expedien-
tes, que, al fin y ai cabo, no son tantos. Pasado
este primer empuje,.sólo pedirán pensión, dentro
de cada año, las viudas ó los huérfanos de los
compañeros que fallezcan en el transcurso del
mismo, que, cou arreglo á las tablas de mortali-
dad y á lo que nos dice la experiencia, podrán
ser, á lo más, ocho ó diez.

No vamos, por tanto, á ser muy gravosos al
Estado.

Obsérvese también q ue, si nosotros no sirvié-
semos el Correo en las 398 estaciones telegráfico-
postales, ó estafetas fusionadas, existentes en 31 de
Mayo último, lo servirían funcionarios de Correos
que tendrían, igualmente que nosotros, y aun
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antes que nosotros, derecho al Montepío del ramo;
y obséfvese, por último, que exigiendo ahora las
leyes que el meuor sueldo necesario para adqui-
rir el defecho al Montepío de Correos ssa de
1.5O0 pesetas, y estando servidas por Aspirantes,
que sólo tienen 1.000 6 1.250, la mayor parte de
1«3 referidas 398 estaciones telegráfico-postales,
son muy pocos los compañeros que adquieren,
en efecto, el mencionado derecho.

lío hay, pues, motivo suficiente, en nada cier-
to fundado, para que nuestras pobres viudas y
nuestros desgraciados huérfanos, inspiren á
Badie ninguna clase de recelo, como quizá ima-
ginan, sin razón, algunos de nuestros amigos.

Huestro derecho, por otra parte, es perfecto;
y para evidenciarlo, vamos á examinar los dos
decretos de 24 da Marzo de 1869 y 14 de Octubre
de 1879 en que se funda.

El Decreto del Poder ejecutivo, ó Gobierno
provisional, de 24 de Marzo de 1869, publicado
en la Gaceta del día 25, dice:

«Art. 1." Las Direcciones generales de Co-
»rreos y Telégrafos quedan reunidas en una sola,
»que se denominará Direceión general de Comu-
»nloaciones.»

¿Qué espíritu informaba esta disposición?
El preámbulo lo expresa claramente:
«Ho sólo es posible hacer la reducción del

«personal que aun habiendo de continuar sepa-
srados habría do efectuarse, sino que reunidos,
SBÜ&DEN ENCOM8H DARSE ¿ USOS MISM03 BMH,EA-

SDOS, produciendo una considerable economía
sen los gastos que imponen hoy al Tesoro pü-
»blico.»

La fusión, pues, se efectuaba para producir
una considerable economía en los gastos, que,
en efecto, fue de 310.472escudos, ó sean, 776.180
pesetas; y como medio de lograrla, se encomen-
daron i unos mismos empleados los dos servicios
de Oorreos y Telégrafos, bajo el nombre común
de Comunicaciones••

Y que se llegó en este punto hasta el .último
extremo que fuó posible, lo aclararemos á conti-
nuaeidn.

La Dirección general se subdívidió en seis
Negociados.

Y dice el decreto:
«Art. i." Los Oficiales, Jefes de los Negocia-

»dos de material, servicio y correspondencia, so
«elegirán siempre del Cuerpo de Telégrafos, en
atraías clases de Inspectores dedistrito'ySubins-
»pectores.»

«Art. 5.° Los Negociados 2.°, 3." y 5.", ten-
sdrán, necesariamente, un Oficial de Negociado
»y un Auxiliar, por lo menos, pertenecientes al

»Ouerpo de Telégrafos, que se elegirán entre las
»ola3es de Oficiales Auxiliares de dicho Cuerpo.»

Nos parece que resulta claro, y hasta eviden-
te, qi:e el personal de Telégrafos que sirvió en
ia Dirección general, estuvo reunido, y mezcla-
do, y confundido con el personal de Correos; y
así, en efecto, fuá en la realidad, pues se ocupó,
indiferentemente, en los asuntos de uno y otro
servicio, como lo prueban, dando de ello irrecu-
sable testimonio, los trabajos de carácter perma-
nente que entonces se efectuaron, como el Dic-
cionario telegráfico-postal, los Mapas postales,
los Mapas telegráficos, etc., etc., en los cuales,
y al lado de los nombres de funcionarios de Co-
rreos, van los nombres de funcionarios de Telé-
grafos; ó reciprocamente, que no hay razón, ni
la hubo entonces, fuera de la categoría oficial
de cada uno, para posponer ni anteponer unos
nombres á los otros: juntos, y confundidos en
una sola entidad, trabajaron todos.

Continúa disponiendo el decreto:
«Art. 11. Al frente de cada Sección se coloca-

»rá un Jefe de las clases de Subinspectores ú
«Oficiales de Telégrafos, según la clase de la
»Sección.»

«Art. 12. Este Jefe, lo será inmediato de ia
«Estación telegráflcay de la Administración prin-
»c?pal de Correos, y tendrá, respecto de su Sec-
»ción, todas las atribuciones y deberes, etc., etc.»

«Art; 14. Los gabinetes telegráficos y los des-
«pachos de Correos de las Cabezas de Sección,
»excepto ¡a de Madrid, se reunirán, precisameu-
»te, en un mismo edificio, perteneciente al Esta-
»do, sí es posible.»

En primer lugar: ¿qué es una Sección? ¿qué
era entonces y qué ha sido siempre en Telégra-
fos una Sección?

Una Sección, era entonces, ha sido siempre, y
es ahora, en Telégrafos, una porción telegráfica
del territorio de España, que comprende en sí
varias Estaciones y las líneas que las enlazan, ó
las unen; y una Sección, fue entonces, en Comu-
nicaciones, una porción del territorio de España
que comprendía en sí varias Estaciones telegrá-
fico-postales ó fusionadas, las líneas que las en-
lazaban, y otras varias Estafetas donde el perso-
nal no se entremezcló por no haber allí Estación
telegráfica.

¿Y qué ha sido siempre una cabeza de Sec-
ción?

Sencillamente, el punto de residencia del
Jete de !a propia Sección, en cada una de ellas.

Luego, por los Artículos 11, 12 y 14 del De-
creto que examinamos, estuvo al frente de cada
Sección, siendo Jefe inmediato de la Estación te-
legráfica y de la Administración principal de
Correos déla Cabeza de Sección, reunidas en un
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mismo edificio, y mediato de las Estaciones tele-
gráfieo-postales y de las estafetas comprendidas
en su referida Sección, un Jefe do Telégrafos de
las clases de Subinspectores ü Oficiales.

¿Y dónde estuvieron situadas las Cabezas de
Sección?

Cuarenta y nueve de ellas en las cuarenta y
nueve Capitales de provincia; y alguna más, has-
ta tres ó cuatro,—y fácil nos habría de ser com-
probar su número, en caso necesario,—-en algu-
na otra Estación de cierta importancia por su
colocación en las lineas telegráficas.

Por manera que, en todas las Capitales de
provincia, Cabezas de Sección, así como en to-
das las pocas Cabezas de Sección que no eran
Capitales de provincia, fueron siempre Jefes, los
Jefes de Telégrafos, que lo eran también, á la
vez de toda la Sección, comprendiendo en. ésta
todo lo que en toda ella había de Correos y de
Telégrafos. Los Administradores principales de
Correos, todos los Administradores principales, ó
sea, los de todas las Capitales de provincia, fue-
ron suprimidos.

Creemos que eon todo lo dicho no puede ya
haber duda alguna respecto á los Jefes.

Veamos lo que sucedió con los Subalternos.
Los Subalternos desempeñaron en las Capita-

les de provincia, Cabezas de Sección, sobre su
servicio de Telégrafos, el servicio de Correos, al-
ternando en este último, en todo y para todo,
con los pocos funcionarios que quedaron en Co-
rreos, por razón de las economías realizadas.

Así lo dispuso, además del Decreto, una Or-
den del Ministerio de la Gobernación, que, para
cumplimentar aquél, se expidió con la propia fe-
cha del 24 de Marzo de 1869, y así, en efecto, se
practicó, real y positivamente.

Pero antes de demostrar, como lo haremos
luego, que no pudo hacerse otra cosa, que no
pudo ser do otro modo, insertaremos aquí la ci-
tada Orden, para que tengan conocimiento de
ella nuestros lectores, y porque uos ha de servir
su contexto para fundamentar alguno de nues-
tros argumentos.

«Ministerio de la Qoiemacicm.—Para cumpii-
«mentar el Decreto del Poder Ejecutivo de esta
»fecha, reuniendo loa dos servicios de Correos y
«Telégrafos bajo 1» Dirección general de Comu-
«nicaciones, los Administradores de Correos de
»las poblaciones en que haya Estaciones telegrá-
»ficas, procederán desde luego á hacer entrega a
»los Jefes ó Encargados de éstas, de cuantos do-
saumeptos, material y demás efectos existan en
«sus respectivas dependencias. Está incautación
«deberá llevarse á cabo por medio de inventarios
>pbr duplicado, con la firma y sello de los indi-
svidüos que intervengan; en esté acto, remitien-

»do un ejemplar á la Dirección general de Co-
«municacionea y archivándose el otro en la ofi-
»cina correspondiente. Una vez efectuada, los
«Jefes de Telégrafos se instalarán en los locales
»en que se hallen establecidas las oficinas de Co-
»rreos para hacerse cargo de este servicio, sin
«perjuicio de atender al de Telégrafos, y promo-
»verán la más pronta reunión de las dos depen-
»deneias en un solo local, consultando á dicho
«Centro directivo cuanto al efecto convenga, y
«remitiendo los presupuestos y demás datos ne-
cesarios para la resolución oportuna. Los FOT-
«CIONARIOS VBí CUERPO C E TEt.ÉaaA)?os QUEDAN

«OBLIGADOS Á DESEMPEÍfAB, Á HAS DEL SBaVIOIO

»OUE LES ESTABA ENCOMENDADO, KL DE COBBEOS,

»OOH LOS INDIVIDUOS DESTINADOS Á WBSAB EXOÜD-

«SIVAMKNTE ESTE ÚLTIMO SEKVIOIO, EN LA POEMA

»Y MODO Qüfi SE DETERMINE Ó DISPONGAN LOS Jfi-

«FES Ó BiNOAEGADOS DEL DOBÍiE SEBVIO3O DE CO-

ÍMDSIOAOIONES. Los Oficiales y los demás empleá-
baos subalternos de Correos continuarán ejer-
sciendo sus funciones i las órdenes de los ezepre-
ssados Jefes, hasta que por el Poder Ejecutivo ó
«la Dirección de Comunicaciones en su caso se
«resuelva en definitiva respecto á su ulterior
«destino. De orden del señor Ministro de la Go-
«bernaeión lo digo á V. I. para los efectos con-
«siguientes. Dios g-uarde á V. I. muchos años.
«Madrid 24 de Marzo de 1869.—El Subsecretario,
«Alvaro Gil Sanz.—Hay una rúbrica.—Señor
«Director general de Comunicaciones.*

Bien claro dice esta Orden que los Adminis-
tradores de Correos de las poblaciones en que
había Estaciones telegráficas, lo mismo en las Ca-
pitales de provincia que en las no Capitales, en-
tregaron sus oficinas á los Jefes ó Encargados de
las telegráficas; que dichos Jefes y Encargados se
hicieron cargo del servicio de Correos, sin perjui-
cio de atender al de Telégrafos; que ellos, y los
demás funcionarios de Telégrafos, quedaron obli-
gados á desempeñar, a más del servicio que les
estaba encomendado, el de Correos, y nosotros
añadiremos que gratuitamente, alternando con
los individuos destinados á llenar por modo ex-
clusivo este último servicio, en la forma y mane-
ra que después se determinó; y que los empleados
subalternos de Correos, únicos que quedaron des-
de luego en las Capitales de provincia, puesto
que los A-dministradores cesaron inmediatamen-
te, continuaron ejerciendo sus funciones, á las
órdenes de los expresados Jefes de Telégrafos,
hasta que se resolvió en definitiva respecto a su
ulterior destino. : .

Como se ve, confirma esta Orden lo que deja-
mos dicho de que en todas partes fueron Jefes
los Jefes de Telégrafos, y,aclara el punto concre-
to3 qne ahora tratamos, de que en las Capitales
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de provincia, Cabezas de Sección, los Subalternos
de Telégrafos, ademas do desempeñar su servi-
cio de Telégrafos, alternaron, en toóo y para
todo, en el de Correos, coa los pocos funciona-
rios que en éste quedaron.

Ni pudo, en manera alguna, ser de otro modo.
El Gobierno dispuso, en definitiva, que casi

todos los funcionarios subalternos de Correos ce-
sasen en sus destinos, y fuerza fue que nosotros
cumpliésemos materialmente la obligación qué
senos impuso de desempeñar, á más de nuestro
servicio, e! de Correos.

En la ley de Presupuestos de 30 de Junio de
1869,—(Presupuestos generales del Estado para el
año económico de 1869-70, Ministerio i* la Go-
bernación, plgina 39, advirtiendo que cada Mi
nisterio tiene su paginación especial)— puede
verse que quedaron, únicamente, 100 empleados
de Correos para Madrid, y 86 para las otras 48 Ca
pítales de provincia.

JBH posible, de ningún modo, que con sólo 86
empleados se sirviese el Correo en las 48 Capita-
les de provincia, exceptuada ya Madrid?

¿Puede haber alguna duda respecto de que fue
absolutamente preciso que nosotros hiciésemos,
como lo hicimos, ese servicio, alternando en todo
y por todo y para todo y en todas las 48 Capita-
les, Cabezas de Sección, con esos 86 funcionarios?

Juzgamos que no; y que sería preciso tener
hecho el propósito decidido fie cerrar los ojos á la
luz, para asegurar lo contrario.

Lo sucedido fue, y este hecho, esta realidad,
nadie puede contradecirla, que los 86 empleados
de Correos fueron distribuidos en las 48 Capitales
4e provincias, Cabezas de Sección, de tal forma
que, en las menoe importantes sólo hubo uno, en
las de superior importancia dos, y en las de pri-
mer orden algunos tres ó cuatro, y que nosotros
hioimos, en todas esas Capitales, y alternando con
ellos en todo y por todo y para todo, según repe-
tidamente hemos dioho, además del servicio de
Telégrafos, el servicio de Correos.

Este fue el Aecho, y los hechos no necesitan
demostración.

EL APOYO BE LA PRENSA AL CUERPO
DE TELÉGRAFOS

En medio de las adversas vicisitudes que el
estado por que la nación atraviesa ocasiona fa-
talmente al servicio de Telégrafos, y ¿ nos-
otros, por tanto, que en cierto modo nos iden-
tificamos con él, nos cabe el consuelo de que la
opinión pública hace cumplida justicia á nuestro
celo y á nuestra abnegación en pro del servicio
que nos está encomendado.

Este triunfo, alcanzado por la perseverancia de

nuestros compañeros, eu quienes el sacrificio es
un hábito y el excederse en el cumplimiento de
sus deberesuna costumbre de que ni siquiera se da
cuenta, no pueden presentarlo como glorioso tro-
feo de su historia todos los cuerpos administrati-
vos. Cuando la prensa política) en la que no es
raro que el apasionamiento de partido llegue á
desfigurar los hechos ó ádeducir de ellos conse-
cuencias no dtíl todo lógicas, se ocupa en censu-
rar el servicio telegráfico, cuya deficiencia somos
los primeros en reconocerlo hace siempre salvan-
do el buen nombre del personal, para el que tiene
en todo caso elogios que nos llenan de satis-
facción .

Recientemente, con motivo de la discusión de
los presupuestos del Estado, los periódicos más
importantes de España, y entre ellos de bien di-
ferentes procedencias políticas, han consagrado
detenidos estudios á las consignaciones de nues-
tro presupuesto,conviniendo todos, con rara una-
nimidad de pareceres, en que laTelegrafíaeléotri-
ca exige un pequeño sacrificio por parte del Es-
tado, por requerirlo así las fuentes productoras
que buscan en ella valiosísimo é irreemplazable
concurso, y demostrando con datos y razona-
mientos incontrovertibles que las economías en
este ramo de la Administración resultan al cabo
contraproducentes.

Esto demuestra que la opinión pública, pene-
trada de la importancia de la Telegrafía en la
vida moderna, se pronuncia decididamente en
favor de este servicio y en contra de la teoría que
tiene por baso considerarlo como motivo de ingreso
directo para el Tesoro, y por procedimiento, redu-
cir los gastos en ilusoria persecución de m&s pin-
gües utilidades. Encauzada así la opinión, que al
fin ha llegado á comprender el mecanismo de la
Administración telegráfica, debemos esperar del
tiempo la solución de nuestros problemas econó-
micos. Porque es evidente que así como la pren-
sa, que hasta en las cuestiones puramente ad-
ministrativas suele mostrar opuestos puntos de
vista, ha llegado á coincidir en la apreciación de
este caso concreto, así también legisladores y
Gobiernos, para quienes no han de permanecer
ocultas las verdades evidentes, concluirán por
decidirse á ensanchar en racionales proporciones
la reducidísima esfera en que hoy se desenvuelve
el servicio telegráfico.

Mientras esto ocurre, bueno es que conste lo
que constar debe, para que en todo caso, y sean
cuales f¡ieren las contingencias que el porvenir
nos reserve, quede á salvo el buen nombre del
Cuerpo de Telégrafos y justificada su conducta
en todas circunstancias. El Cuerpo de Telégrafos
conoce perfectamente los defectos de que adolece
el servicio confiadoá su celo por la nación, y no
se le han ocultado ni por un momento Jos reme-
dios fáciles que su corrección exige; expuestos con
insistencia en la REVISTA, nuestra misión queda
cumplida y tranquila nuestra conciencia, aunque
sin grandes satisfacciones el espiritu.

)in la argumentación presentada últimamen-
te por la prensa política al pronunciarse en con-
tra de la reducción de nuestros presupuestos, se
ve, prescindiendo de la violencia del ataque á que
algunos periódicos obligan sus intereses de par-
tido, que los más opuestos coinciden en identidad
de apreciaciones.
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La Época, periódico conservador, discurre con I
el mismo criterio que El Impartidla sin embargo
de separar abismos políticos á ambas ilustradas
publicaciones.

El Resumen, que forma en Jas avanzadas
liberales, coincide en sus apreciaciones con Las
Ocurrencias, y con El Dia, periódico este ultimo
independiente, cuya sensatez y cordura le han
conquistado eí aprecio y consideraciones del pú-
blico.

El Imparcial, bien que exagerando las cifras,
sin que esto aumente1 ni aminore la fuerza del
argumento, llama la atención sobre el hecho de
que el mayor numero de estaciones abiertas al
público en el último ejercicio y las nuevas líneas
construidas en la misma época, exigen antes el
aumento que la disminución délas consigna-
ciones.

«Prescindiendo-dice—-leí aumento natural
del servicio, que no baja del 10 por 100, y que en
este ejercicio ha de ser mucho más por la reducción
de tarifasconcedidaája prensa, durante el ejercicio
actualse hau abierto al público 56 Estaciones tele-
gráficas, lo quetupoüe, cuando menos, igual nú-
mero de empleados facultativos, y además los or-
denanzas, celadores eíc, cuyos fuocionarios ban
salido forzosamente.de! personal que hoy existe. El
¡servicio de Correos en esas 56 localidades también
pasa a- earg'o líe los telegrafistas, da modo que
resultan éstos obligado;; á desempeñas1112 ofici-
nas del listado sin concederle? el aumento ni de
un solo individuo.

»La explotación de cada estación telegráfica
—prosigue JEl Impar cial—cuesta al Estado 4.000
pesetas, por ¡o que, y suponiendo que se hubiesen
respetado las actuales consignaciones, resulta-
ría el presupuesto disminuido en 221.000 pesetas
solo por este concepto- ' .

» Además, y en el mismo tiempo—agrega-—se
han construido 900 kilómetros de línea, cuyo en-
tretenimiento, calculado no más que á 75 pesetas,
aumenta los gastos en 67.500 pesetas.»

El Día recoge los razonamientos expuestos
por Las Ocurrencias ̂  La E-poca y El lwparcial^
mostrándose de perfecto acuerdo con estos períó-
cos, y añade:

«Pero además de las r/izones tan atinadamen-
te expuestas por nuestros colegas, bastantes para
rechazar como absmMo el proyecto, hay otras de
carácter más grave, que el Ministro y las Cortes
deben tener presentes antas de llevar á la prácti-
ca la reforma proyectada.

»Una de las partidas que se suprimen, per-
siguiendo esas ilusorias economías, es la de
302.732 pesetas destinadas á, las nuevas cons-'
trucciones; y entre éstas se cuenta la línea in-
ternacional de Cádiz álrún, línea que, por con-
venio especial coa Francia, estamos obligados á
construir para dar salida al importante servicio
de esía república con SUS posesiones del Senegal,
y al de toda Europa coa la costa occidental de
África, desde Tánger, al cabo de Buena Es-
peranza. . .

«Suprimiéndose esta partida, la línea interna-
cional quedará sin concluir, nuestro buen nom-
bre en evidencia y nuestro Tesoro sin ei impor-
tante - ingreso de la recaudación por tránsito;
porque las correspondencias de y para aquellas
regiones huirán de las líneas españolas (eomoya

huyen, agregamos nosotros), y buscarán los ca-
bles que rodeün nuestra Península, bastante más
caros, pero infinitamente más rápidos y seguros
que nuestros conductores terrestres,»

La Época llama la atención sobre la anomalía
que resulta de rebajar los presupuestos sin dis-
minuir los trabajos, cosa que no ocurre en nin-
gún otro de los servicios públicos, sean de la ín-
dole que ftiereu.

«Si se quieren economías en el ramo de Gue-
rra—dice con lógica incontrastable,—se empieza
por pedir la reducción del ejército; si se piden en
Marina Ó eu el culto y clero ó en Obras públicas,
se propone, naturalmente, la supresión de aque-
llos servicios menos indispensables, prescindien-
do de lo que de algún modo pueda considerarse
como artículo de lujo, que no puede permitirse
una nación empobrecida.»

Otras mil razonas de no menos importancia
ni menos atendibles habrían podido alegar aque-
llos ilustrados periódicos si, como nosotros, estu
vieran penetrados de una verdad tan amarga
como evidente, á saber: que dado el prodigioso
desarrollo alcanzado por la telegrafía en Jas más
importantes naciones de liuropa y América, cu-
yas Administraciones perciben anualmente can-
tidades considerables ea concepto de utilidades
por este servicio, en España, las necesidades des-
cubiertas en él son más que las que han llegado
k ser atendidas desde )a fundación del Cuerpo.

Carecemos, en efecto, de buenas líneas inter-
nacionales é interiores que den fácil é instantá-
nea salida al servicio, siempre creciente, que se
acumula en los centros; por entre las mallas de
nuestra red se escapan comarcas tan dilatadas
como algunos estados europeos; los aparatos rá-
pidos, esas maravillas de la telegrafía múltiple,
verdaderos talismanes que multiplican la capaci-
dad de las lineas y facilitan la actividad del indi-
viduo, realizando prodigios que apenas puede
concebirla imaginación, son desconocidos de nos-
otros; la vulgarización de la telegrafía eléctrica,
haciéndola penetrar en los más apartados rinco-
nes de nuestro territorio, extendiendo por todas
partes esa red de arterias maravillosas que llevan
la savia de la civilización y de la cultura allí
donde late la actividad humana, eso es un mito
en tierra española, por más que fuera de ella y_ á
poco esfuerzo, aunque con mucha inteligencia,
lo veamos convertido en deslumbrante realidad
encantada, á cuyos vividos resplandores queda
más patente y desconsoladora nuestra pequenez.

Todo, en fio, todo lo que es indispensable
para que el país que nos paga y nos mantiene re-
coja de nuestro trabajo el fruto que representa
lamas valiosa de las conquistas modernas, todo.
nos falta. • ; ;

Limitándonos ahora á puntos concretos,: que
no han sido tocados por los periódicos á que ve-
nimos refiriéndonos, señalaremos como uno de
los más importantes, al par que de sencilla y poco,
costosa realización, el establecimiento de un hilo
directo desde Irúu á ia Fregenf da, por el que fun-
cionarían constantemente París y Lisboa, dando;
curso ai servicio de toda Europa con Ja América
meridional, servicio que hoy se sujeta á penosa
escala en Madrid, con lo que resulta que, perju-
dicándolo considerablemente, gastamos sin uece •
sidad en estas escalas quizá lo que pueda corres-
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ponderaos por recaudación de tránsito. De no
construirse esa linea que Francia y Portugal re-
claman, y que aconsejan las más rudimentarias
nociones de explotación telegraüca, ocurrirá se-
guramente que alguna Empresa se decidirá á
tender un cable desde Burdeos á Lisboa, y enton-
ces el mal no tendrá remedio.

De éste y de otros muchos casos análogos,
unos ya, por desgracia, consumados, y otros de
probable realización, lo que resultará seguramen-
te es que España, cual si estuviera dirigida, en
lo que a Telégrafos se refiere, por genios adver-
sarios a su prosperidad y engrandecimiento, sin
embargo de ser quizá, y sin quizá, la nación do-
tada de más ventajosa posición geográfica para
facilitar las comunicaciones entre las cinco par-
tes del mundo, llegará un día en que nada ó muy
poco obtenga de este privilegio de !a naturaleza,
que otras muchas nos envidian, y en que los nu-
merosos cables que costean la Península sean in-
saciables tentáculos que extraen nuestra riqueza
y vías rapidísimas y seguras para transmitir á
los ámbitos del mundo el descrédito da uuestro
nombre.

EL PRESUPUESTO DE TELÉGRAFOS
B H LA ISLA DE CUBA.

Mal que pese á los buenos deseos do los tele-
grafistas y á los clamores de la opinión pública,
pronunciada há tiempo en bien opuesto sentido,
la telegrafía eléctrica española atraviesa un pe-
ríodo do decadencia provocado por las medidas
que los hombres de gobierno se creen en el de-
ber de adoptar para hacer frente á la poco hala-
güeña situación económica por que atravesamos,

Cierto que estas medidas no conducen al fin
propuesto en muchos de los casos, y que en otros
no resisten ni la más ligera crítica, careciendo
en,algunos de fundamento económico; pero no
lo es menos que su eficacia perturbadora es efec-
tiva desde el momento f3n que se adoptan, y que
sus desastrosos efectos nos hacen retroceder mu-
chos años y esterilizan los continuos esfuerzos
dsl personal á quien la opinión cree inmediata-
mente responsable del mal servicio.

Las grandes cargas de ios presupuestos ge-
nerales; las coasignaciones de Guerra, de Mari-
na, de culto y clero, de la Administración de jus-
ticia; partidas todas qne nacen subir centenares
de millones nuestro presupuesto de gastos, sin
que su mayor o menor desarrollo contribuya á
modificar ni en un centavo el presupuesto de in-
gresos, no deben sufrir reducción alguna en
concepto de nuestros economistas, concepto que
anualmente se robustece con el voto do las ma-
yorías parlamentarias. Al contrario, es frecuente
el hallar razones bastante poderosas para decidir
al legislador ¡i aumentarlas. La seguridad de
nuestra integridad patria, el brillo de nuestro
nombre, la defensa de nuestras costas dilatadísi-

mas y el respeto de nuestra bandera, con otras
cien frases de repertorio propias para herir la
fibra dei patriotismo, salen á relucir en momen-
to oportuno y el crédito queda concedido. El fo-
mento de la riqueza pública, el desarrollo de las
fuentes de prosperidad, el incremento de los ser-
vicios reproductivos, son cuestiones para trata-
das en periódicos y revistas profesionales, y muy
á propósito para que un redactor aventajado pre-
pare un trabajito de lucimiento.

Los hombres pensadores creerán tal vez que
semejante sistema de administrar, si conduce á
algo práctico, e3 á empeorar ia situación del país;
pero esta creencia no altera la marcha de los
acontecimientos y sig'ue siempre la prosperidad
de! sistema en la medida que el problema econó-
mico se aleja de su solución.

El presupuesto del servicio teleg'ráfico es en
la Península como en las provincias ultramari-
nas uno de los predilectos objetivos de nuestros
administradores cuando se sienten aguijoneados
por la opinión pública, que reclama la introduc-
ción de economías en los gastos de la nación. No
sabemos cómo se producirán las ideas bajo los
cráneos de los hombres á quienes la fortuna lleva
á disponer de los destinos del país; pero es indu-
dable que esto tiene lugar de un modo distinto
que en la generalidad da los cerebros, ó que pres-
cripciones ineludibles en especiales circunstan-
cias obligan a- los hombres á proceder en contra
de su conviedón.

Para nosotros, y esta creencia ia vemos con-
firmada en la generalidad da las gentes, es in-
dudable, evidente y clarísimo como la luz del
sol que las situaciones difíciles en el individuo,
en ¡a familia y en los pueblos se salvan reducien-
do en lo posible los gastos improd activos y au-
mentando los ingresos por el único sistema de
facilitarlos medios de producción. Proceder de
otro modo, mantener los gastos que ocasionan
las comodidades ó el fausto, y privarse de los ele-
mentos que han de mantenerlos, ó dificultar por
mal entendidas economías las funciones del pro-
ductor, es marchar en sentido opuesto al que dic-
tan la razón natural y los más rudimentarios
principios de economía.

Nos sugiere estas reflexiones la tendencia que
se observa de reducir los presupuestos de Teló'
grafos precisamente cuando la opinión se que-
ja de la deficiencia del servicio y reclama me-
didas qtie pongan á este poderoso auxiliar del
trabajo á la altura que exigen las necesidades de
la vida moderna. Y por si alguna vez se llega á
estudiar las causas de la postración de nuestra
telegrafía, bueno es que conste en nuestra REVIS-
TA que tal contrariedad no pasó sin ser vista por
el Cuerpo de Telégrafos, y que en sus manos no



DE TELÉGRAFOS. 207

estuvo el remediarla ni pudo humánameu te evitar j
los males que han de sobrevenir.

Ya en otro artículo que hemos dedicado á es- '••
tudiar la telegrafía ea la isla de Cuba, hemos vis-
to que el desarrollo alcanzado por el servicio en
aquellas riquísimas provincias está muy tojos de
ser el que la importancia de éstas exige; ahora'
veremos, por los curiosos datos que nuestvo que-
rido compañero el Administrador general interi-
no, Sr.MartínezZapattt, expone en la memoriaque
acompañaá los presupuestos de! próximo ejerci-
cio, que 3a situación, si bien en vías de arreglo, no
debe esperarse en la isla mayor ó inmediata pros-
peridad para la telegrafía que ía que ag'uarda á
este servicio en la Península.

Cuando hace tres años no se habían fusiona-
do por completo los servicios de Correos y Telé-
grafos, el presupnesto de ambos ramos ascendía
á 815.450 pesos, con 533 individuos de todas^cate-
godas. Después de la fusión quedaron los gastos
reducidos á 493.338 pesos y los funcionarios
a 369, de donde resulta una reducción de 164 em-
pleados y una economía de 322.112 pesos, sin
que se haya disminuido ninguna oficina ni miv
guna conducción, pues hasta3í carterías, que no
están incluidas en los presupuestos, vienen sien-
do desempeñadas g'ratis por sus encargados, con
la esperanza de que llegue á consignárseles re-
tribución.

Estos 369 empleados técnicos desempeñan el
servicio de 167 Administraciones de Correos, 92
estaciones telegráficas y 128 carterías. Como cada
una de las estaciones telegráficas tiene á su car-
go una Administración posta!, las cifras ante-
riores dan un total de 295 dependencias, á cuyo
desempeño corresponden sólo 1 '24 empleados
por oficina. Este solo dato basta para hacer la
apología de aquel personal, que sabe multipli-
carse hasta un punto á que TÍO nos tienen acos-
tumbrados, ni mucho menos, los demás emplea-
dos de ia Administración publica.

Estas economías qae dejaran satisfechos álos
más exigentes, se refieren sólo al personal, por-
que en lo concerniente al material, ias reduccio-
nes han rebasado esíos límites que el lector ha-
brá creído como máximos en la cuestión de eso-
nomías.

En el primero de los ejercicios que hemos ci-
tado, la consignación para material ascendía á la
cifra de 289.082 pesos, quedando reducida para
el actual á 70.972, ó, lo que es lo mismo, qne se
ha reducido nada menos que en el 72 por 100.

De aquí la consecuencia fatal de que el servi-
cio empeora de día en día, aproximándose el mo-
mento en que sea de todo punto imposible su

ño por carecer hasta de los elementos
iles para ello.

El SÍ. Zapata hace observar, bien que sin ex-
presarlo, pero este dato no puede escaparse al te-
legrafista, qne las reducciones de mayor impor-
tancia se han llevado á cabo en las partidas des-
tinadas al servicio telegráfico, como si hubiera
el propósito de que este potentísimo é insusti-
tuible auxiliar de la moderna civilización y de la
cultura de los pueblos quedará imposibilitado de
todo progreso.

La consignación para conservación y entrete-
nimiento de las líneas telegráficas se ha reducido
en 50 por 100, y en ei 9-i por 100 la destinada á
indemnizaciones ordinarias y extraordinarias, re-
vistas de inspección, residencias eventuales, ser-
vicio de noche, etc. Es decir que cuando so mul-
tiplica el trabajo del personal en la proporción
considerabilísima que hemos visto, se le privada
todo premio por exceso de servicio, como si se
desconociera en absoluto su continuo sacrificio
y su abnegación ejemplar.

i Es claro que una Administración no puede
tomar medidas tan desacertadas y tan diametral-
mente opuestas á ios buenos principios económi-
cos, sin recoger inmediatamente sus consecuen-
cias lógicas. Así que la recaudación, que en todo
el mundo se pronuncia en alza sostenida, en la
isla de Onba ha sufrido el descenso natural, que
al menor examen de los presupuestos habría pre-
visto el menos versado en materia administrati-
va. En 1883-84 fueron los ingresos de 502,900
pesos, y esta cifra se ha reducido á 481.000, No
puede evidenciarse de más elocuente modo la in-
conveniencia de privar á la Administración de
las comunicaciones de los elementos indispensa-
bles para su desarrollo.

Esta decadencia marcadísima ha llevado ai
Sr. Zapata á proponer algunas reformas impor-
tantes en los presupuestos, para evitar que eq un
tiempo breve llegue á- agonizar el servicio tele-
gráfico en la perla de las Antillas, reformas que
desde luego merecen nuestro aplauso y quo di-
cen muy alto el celo de nuestro ilustrado compa-
ñero, y los laudables propósitos que le animan en.
pro del mejoramiento del servicio.

Como oportuna y acertadamente dice el señor
Zapata en su memoria, «cuando un personal la-
borioso,, sufrido, celoso y consecuente,-trabaja ,;
día y noche sin. ascensos ni esperanzas, como .•
premio se le aumenta un servicio más, y lejos de
recompensarle las ecanoraías que reporta él-Es-
tado, se le. merman las gratificaciones por el ser-
vicio de noche, las de traslados •;ó residencias
eventuales, y á 3a vez se pone en sus manos el .
secreto de la correspondencia, los valores certi-
ficados y la confianza pública, -se., le poue á la
puerta de la inmoralidad y del soborno, y, por lo
tanto, hay necesidad -dé evitarlo mejorando su
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bienestar, el de su familia, y alimentar una espe-
ranza de mayor recompensa para mañana».

Da aquí parte el Sr. Martínez Zapata para pro-
poner el aumento de algunos empleados en las
diversas categorías y otras reformas importantes
(|ue no dudamos sean favorablemente acogidas
por las Cortes, por cuanto denotan un profundo
conocimiento del mecanismo administrativo en
el Jefe que las propone y un propósito decidido
de encauzar y mejorar el servicio público, corres-
pondiendo asía la confianza que en él depositan
la nación y su Gobierno.

Pero en nuestro concepto, estas reformas no
son suficientes; tal vez basten para contener el
rápido aniquilamiento de la Telegrafía en la
gran An tilla, pero no ha deconseg-uirse con ellas
elevar este importante servicio siquiera á la altu-
ra á que ha llegado en la metrópoli, en donde,
como saben sobradamente nuestros lectores, aun
falta mucho que haoer para que los españoles po-
dftmos concurra* al concierto de las naciones ci-
vilizadas.

En la isla de Cuba, segün hemos visto en el
artículo anterior, no existe otro sistema telegrá-
fico que el Morse, reconocido hoy como insufi-
ciente en todo el mundo, y relegado á líneas muy
secundarias en todas ías Administraciones de Eu-
ropa y Amórica. Es preciso que esta deficiencia
termine; es necesario, si no se quiei'e que la perla
del Océano, que la incomparable Cuba, que aque-
llas ricas provincias españolas queden ocupando
un lugar inferior al que ocupan en Telegrafía
hasta las más insignificantes colonias de los de-
más países, que se lleven á aquellas líneas por lo
menos los sistemas rápidos ó simultáneos que
funcionan en las de Ja Península, El Hughes, el
dúplex Santano, que á la incomparable ventaja de
no costar un céntimo, reúne la de dar más segu-
ra ootnunieación que todos los dúplex conocidos,
deben instalarse en las estaciones de Cuba, con lo
que el servicio ganará mucho en rapidez y preci-
sión, y las recaudaciones aumentarán considera-
blemente, permitiendo que se lleven á cabo otras
mejoras sin imponer nuevas cargas al Tesoro.

Estas innovaciones, que creemos convenientes
en aquella Antilla, lo mismo que en Puerto Rico,
y que nos lisonjeamos eu creer que ocurrirá lo
mismo al Sr. Zapata, exigirían el aumento de al-
gunos funcionarios especialmente instruidos;
pero aun podría realizarse sólo á cnsta de insig-
nificante sacrificio pava el Erario, haciendo que
los empleados que fueran de la Península con tal
objeto fueran sólo de la categoría de Oficiales se-
gundos.

Para esto, y pues que las disposiciones vigen-
tes no autorizan en la plantilla da la isla sino
el 50 por 100 de personal procedente de la metró-

poli, bastaría con una disposición que considera-
ra excluido de las anteriores al personal encar-
gado de los aparatos rápidos, siquiera hasta que
los funcionarios insulares- adquirieran de éstos
los necesarios conocimientos.

La opinión general de la isla acogería con
aplauso, eatamos seguros de ello, una reforma
que había de reportar al comercio y á la indus-
tria ventajas incalculables, y que produciría con
exceso la exigua cantidad con que habría que
aumentar el presupuesto.

Sobre este punto llamamos la atención del se-
ñor Baíaguer, cjuya reconocida ilustración sabrá
apreciar ¡as ventajas de nuestra propuesta, y de
cuyo celo y excepcional inteligencia tanto espe-
ran nuestras pr ovincias ultramarinas.

Ahora, para satisfacer la justa curiosidad de
nuestros compañeros de la Península, termina-
mos este artículo exponiendo las cifras detalla-
das de los presupuestos de que venimos habían-
do, para el ejercicio de 1888-89.

Helas aquí:
PESOS

CAPITULO XIV.—PERSONAL —- ••
Sonre-

re/fe,! , Sueldo. sueldo,

t Administrador general, Director de
Sección de segunda clase 1.500 1.500

1 Interventor, id. id. de tercera 1.200 1.200
1 Administradorprincipaldcla Habana. 1.200 1.200
1 Inspector de cables y teléfonos 1.000 1.100
1 Administrador principal de Santiago

de Cuba, Subdirector primero.... 1.000 1.100
G Subdirectores de segunda á 800 y

1.000 4.800 6.000

Personal subalterno.

20 Jefes de Estación, Oficiales primeros,
á 700 y 300 , 18.200 20.800

30 Oficiales primeros, segundos de Ad-
ministración, á 600 y 6 0 0 . . . . . . . 18.000 18.000

30 Oficiales segundos, á 500 y 400 15.000 12.000
64 Telegrafistas primeros, á 400 y 300. 25.<i00 19.200

115 ídem segundos, á 300 y 300 37.500 37.500

Personal no facultativo,
1G Aspirantes primeros, ¡í 500 8.000 »
30 ídem segundos, á 400 12.000 »
7í ídem terceros, A 300... . * 42.200 »

120 Ordenanzas, á 200 24.000 »
143 Celadores, A 300 51.480 »

1 Conserje 400 »

CAPITULO XV.—MATBRUL .Pe™"'

Entretenimiento, conducción y postas contratadas. 12.292

CAPITULO XVI . -GABTOS GENERALES

Alquiler de edificios, conservación de los mismos é

i mpresos de ambos servicios 13,000

CAPITULO XVII—GASTOS BYEHTUAIOT

Porte de la correspondencia que se expide desde la

i ^ 9.000

Ó sea, ea resumen:
Persona! 435.270
MiUerJ.ü 109.992
Castos generales r 23.000
ídem eventuales , 9.000

T O T A L . . . . . . 577.262
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Cuya cifra, comparada con sus análogas del
último quinquenio, da el resultado siguiente:
83.930 pesos más que en el ejercicio 1887-88, y
77.Í32 pesos menos que el término medio del quinquenio

Con lo que, mejorando a!g-o, pero no lo nece-
sario, las condiciones del servicio, queda todavía
una economía importante para el Tesoro de la
isla.

MISCELÁNEA

E! nuevo aparato Baudot.-Progresos de la telefonía interurba..
—Lo que cuestan las líneas subterráneas.—al fonocenógrafo —
La electridad y la pena capital.—La fusión ígnea de los conduc-
tores eléctricos.—Jíl indicador da polos de Berghausen.— Ne-
crología,

El incremento que desde hace ya algunos
años viene adquiriendo en todas partes la Tele-
grafía eléctrica, ha hecho necesaria, especial-
mente en Europa y en los Estados norteameri-
canos, la adopción de aparatos llamados rápidos,
porque con relación al sistema Morse sencillo,
se cursa con ellos doble, triple y aun seis veces
mayor número de telegramas que con aquél. Nu-
merosos han sido los sistemas ensayados: escri-
tores, impresores, autográticos y aun taquigrá-
ficos; ya en montaje sencillo, ya en dúplex, bien
en múltiple, dando lugar estos ensayos á la
creencia de que en las naciones que marchan á
la cabeza de la civilización había establecidos
para el mejor servicio del público casi tantos
aparatos diferentes como líneas cruzan su terri-
torio. Pero descartando algún aparato del tipo
Caselli (autográfico), que por curiosidad se pone
en ejercicio para pruebas oficiales en alguna lí-
nea, y talcual otro que, como el primitivo Wheat-
stone de agujas, aun funciona por respeto á su
inventor entre dos Estaciones de Inglaterra, de
servicio oficial nada más, se puede asegurar que
únicamente vaii prevaleciendo tres sistemas: el
Morse, el Hughes y el Baudot: los dos primeros
en montaje seneilio ó dúplex; el último, múlti-
ple; pues aun cuando en los Estados Unidos se
halla establecido el Phelps, y en Inglaterra el
Delany y el Wheatstone automático, son los dos
primeros del tipo Hughes y Baudot, y el último
tiene su aplicación más adecuada en el país de
su inventor, en donde se presenfau diariamente
ocasiones de utilizar para los telegramas de la
prensa una misma cinta, ya preparada ó taladra-
da, para la transmisión de su contenido de tres ó
cuatro mií palabras á diversas Estaciones impor-
tantes, que por su numeroso servicio pueden sos-
tener en constante trabajo durante muchas horas *
del día los aparatos automáticos.

Una observación hemos hecho en la lectura
de la prensa extranjera, y es que en algunas na-
ciones, y especialmente en Francia, se van empe-

zando á abandonar los montajes ó sistemas dú-
plex. Fúndanse para ello en la circunstancia de
que es preciso que el número de telegramas esté
equilibrado entre dos Estaciones para obtener la
mayor suma de trabajo; pues de lo contrario,
queda reducido á un sistema sencillo, permane-
ciendo en tanto ociosos dos ó- más empleados.
Así, pues, por lo que respecta á Francia, han
quedado reducidos á los tres citados sistemas los
establecidos en sus líneas: esto es, el escritor
Horse para Estaciones de poco servicio; el Hu-
g-hes, para las délas capitales de cierta importan-
cia; y el múltiple Baudot, para las de las más po-
puloaas. Del sistema impresor y múltiple Baudot
hicimos ya una ligera descripción en uno de los,
números de la BBVISTA del año 1882, y nos limi-
taremos, por lo tanto, á recordar que además de
las ventajas de la rapidez tiene la no menos
apreciable de que en todos casos se puede cursar
con él por un mismo hilo cuatro transmisiones á
la vez. Si el servicio está equilibrado en dos Es-
taciones en comunicación, cada una transmite
en opuesto sentido dos telegramas á la par; si
una de ellas tiene exceso de servicio y la otra na-
da más quelos que van depositando los expedido-
res, aquélla verifica tres transmisiones á la vez,
ala par que ésta ejecuta una; y, por último, si
una de las Estaciones está i cero¡ como se dice
en lenguaje telegráfico, y la otra tiene servicio
acumulado, ésta aprovecha el hilo para efectuar
cuatro -transmisiones á un mismo tiempo.

Pero Mr. Baudot lia comprendido que, cual
sucede con el Wheatstone automático, el mismo
exceso de transmisiones que su aparato verifica,
es un inconveniente para que sea adoptado en
otras Estaciones que en aquellas que, como
París, Marsella, Lyon y alguna otra, tienen sufi-
ciente número de telegramas dirigidos en una
misma dirección para poder sostener con él un
trabajo constante, y al efecto le ha simplificado
recientemente, limitando á do-s las transmisiones,
ya en el mismo sentido, ya en el opuesto, según
convenga al número de telegramas que cada una
de las dos Estaciones pueda tener. Así simplifi-
cado fue establecido en Noviembre último entre
París y Roma (1.600 kilómetros de distancia} en
sustitución de los aparatos Hughes que había
anteriormente montados; obteniéndose con eí
Baudot dos ventajas innegables: primera, la do-
ble transmisión en todos casos, no dúplex, sino
múltiple; y segunda, que en vez de dos traslato-
res que se necesitaban para el Hughes, uno eo
Turín y otro en Lyon, basta con uno en Turíu
para el impresor Baudot. Este continúa funcio-
nando en aquella larg-a línea con toda regularí-.
dad, como sucede en las demás && Frailóla,' y por
los excelentes resultados obtenidos opinamos que
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si algún sistema de mayor rendimiento (¡e traba-
jo qne el del Hughes conviniese establecer en ai-
gunade nuestras líneas además de éste, ninguno
más aceptable que el moderno cíe Baudot, pues
el cuadruplo de este mismo autor, sobre conside-
rarle alia innecesario pava el servicio de España,
es de mayor precio y raás delicado por la compli-
cación de sus órganos.

La Telefonía interurbana se va estableciendo
en varias naciones. Eu Francia se han hecho ya
satisfactorios ensayos entre üijón y Marsella, se-
parados por una distancia de 800 kilómetros. Los
Generales Japy, Jefe de la división de Marsella,
y Trieoehe, que manda la de Dijón, han sosteni-
do larga conversación por teléfono desde sus res-
pectivas residencias. También se han hecho en-
sayos de igual clase entre Marsella y Trojes, que
distan 1.000 kilómetros entre si; pero loa resul-
tados no han sido tan felices como con Dijón; sin
embargo, espérase que se obtendrán iguales.

La Administración de Telégrafos de Suiza se
ha decidido igualmente á construir varias líneas
directas telefónicas entre. Ginebra y Lausana y
ei)tre Basilea y Zurich, ya que el sistema de
Rysselberghe no ha dado los favorables resulta-
dos que se esperaban.

Por su parte, el Gobierno de Saecia ha encar-
gado al Cuerpo de Telégrafos de aquel país la
construcción de una línea telefónica entre Sto-
ckolmo y Gotheniburgo, La línea tendrá 530 ki-
lómetros, de doble hilo, de cobre, de 3 milímetros
de diámetro, esto es, de circuito metálico,' pero
en los mismos postes se colocará otro hilo que
constituirá un circuito mixto para estaciones in-
termedias. Para dicha línea se ha presupuesto
la suma de 222 600 krentzers. La Compañía de
Teléfonos de Stockolmo tenía solicitada la cons-
trucción de esta línea y otras interurbanas; pero
aquel Gobierno no ha accedido, como se ve, á
esta petición.

* *
El Secretario del departamento ministerial de

Telégrafos del Ueíno Unido lia manifestado á una
comisión de Diputados que en lo sucesivo será
preciso consignar fuertes sumas en el presupues-
to para la construcción de nuevas líueas subte-
rráneas que han do ser complemento de la red
aérea. Las cantidades invertidas anualmente en
aquel país en la construcción de nuevas lineas
aéreas elévase á la suma de 2.500.000 pesetas;
mus la instalación de conductores subterráneos
se calcula costará diez veces más.

*

El Duque de Peltre, de Inglaterra, ha inven-
tado un aparato, aj que ha dado el nombre de J?o-

o, y que tiene por objeto indicar la di-

rección y distancia de un sonido cualquiera. Vá-
lese para conseguir este resultado de un micró-
fono de especial construcción, fijo en un plano
vertical, intercal ;do en el circuito i!e una batería,
juntamente con un teléfono receptor, un galva-
nómetro Deprez D'Arsonval y un puente de
Wheatgtonc. E! micrófono es más ó menos sensi-
ble á la acción del lejano sonido, según el ángu-
lo que forme con el punto de doude aquél proce-
da; y haciendo girar el plano donde el micrófono
se sustenta hasta lograr el efecto máximo, con-
sigue el observador localizar con exactitud la di-
rección y distancia del sonido. Este aparatóse re-
comienda para evitar colisionsseotredosnavesen
alta mar en tiempo de densas brumas, pudien-
do también ser de utilidad en la Meteorología.

fíi Gobernador dei Estado de Nueva York ha
firmado ya el UU votado por la Cámara legisla-
tiva, aboliendo la pena de muerte por medio déla
horca, paro sustituyéndola por medio de la elec-
tricidad. La nueva ley ha sido adoptada á conse-
cuencia de una moción presentada por el mismo
Gobernador ¡1 la expresada Cámara en el año
de 1885, en la que exponía que la pena de horca,
usada desde los tenebrosos tiempos de la edad
media, es cruel y repugnante en éstos de adelan-
tada civilización, y que convenía hallar un me-
dio menos bárbaro de arrebatar la vida breve-
mente á los criminales condenados á perdería.
Esta nueva ley se considerará allí en vigor á par-
tir del mes de Enero del próximo año de 1889.
Deseamos que nunca jamás haya necesidad de
poner en práctica esta lúgubre aplicación de la
electricidad, cuyo fluido ha arrebatado el hom-
bre al cielo, cual otro Prometeo, para iluminar
sus obras en este siglo de tantos inventos mara-
villosos.

Cuando una corriente eléctrica circula por un
conductor, le calienta y puede llegar á producir
su fusión si la corriente alcanza determinada in-
tensidad- En un ambiente en calma, á una tem-
peratura constante y para un metal dado, la co-
rriente es proporcional con relación al diámetro
del hilo á una constante, Í?, especial para cada me-
tal. Su investigación es de suma importancia
respecto de los conductores para luz eléctrica,
y M. "VV. Preece ha procedido á efectuar numero-
sos estudios experimentales para determinar la
constante a relativa á los metales usuales, cuyos
resultados ha presentado á la Sociedad Keal de
Londres en dos Memorias muy interesantes, de
las cuales copiamos las conclusiones y reprodu-
cimos la fórmula referente al cálculo de la co-
rriente que produce la fusión de un hilo de un
diámetro y naturaleza dadas; la relativa al oáleu-
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lo del diámetro de un Mío de naturaleza dada
fundido por una corriente de intensidad dada
también, y los valores do la constante «s que per-
miten calcular numéricamente ios diámetros ó
intensidades cuando es conocida la ciase deí
metal.

Para la primera, ó sea el cálculo de ! a intensi-
dad de la corriente, tenemos la velación:

I = ííí¿2

siéndole! diámetro del hilo, í la intensidad de
la corriente en amperes, y a 3a constante que de-
pende de la naturaleza del hilo.

De la fórmula precedente sa deduce la del
diámetro del hilo, que será:

2

Hl)
Respecto á los valores de ÍÍ, M. Preeoe los ha

determinado cou especial cuidado para los meta-
les que más se emplean como conductores eléc-
tricos y en estos mismos. Estos valores represen-
tan la intensidad en amperes de la corriente que
ocasiona la fusión del hilo, estando calculados
para sustituir á a en las fórmulas precedentes, y
son los siguientes, suponiendo el diámetro del
hilo de ún milímetro: cobre, « = 80,0; alumi-
nio, 59,2; platino, 40,4; maíllechort, 40,8; hierro,
24,6; estaño, 12,8; aleación de 2 de plomo y 1 de
estaño, 10,3; y por último, plomo, a = 10,8. Por
manera que en la aplicación numérica, tendre-
mos que si, por ejemplo, d es igual á 1 milímetro,
siendo el hilo de cobre, puede sufrir una corrien-
te de 80 amperes antes de fundirse, en tanto que
si fuere de plomo solamente, resistirla 10,8.

Bu las instalaciones industriales eléctricas es
con frecuencia necesario determinar rápidamen-
te el nombre de los polos de los conductores que
parten del generador, sin seguirlos en toda su
longitud hasta su origen; y aun cuando para
conseguirlo existen varias clases de galvanósc-o-
pos, éstos no siempre funcionan con exactitud, es-
pecialmente cuandoestáucercade los generadores
eléctricos. M. Berghausen ha inventado unapara-
titoque resuelve el problema denn modo práctico
y sencillo. Oompónese de un tubo de vidrio lleno
de un líquido especial incoloro, cerrado aquél
por dos tapas metálicas que forman las bomas
del aparato Estas comunican coa dos varillas de
platino terminadas por dos esferitas deí mismo
metal, colocadas en el interior del tubo, separa-
das una de otra. Guando se establece una dife-
íericiade potencial entre las dos bomas, la de
potencial más bajo (palo negativo) se cubre in-
jnediataraente de una especio de musgo rojizo

muy intenso y característico; pero que moviendo
el indicador desaparece rápidamente, y el apa~
rato queda en disposición para volverle á utili*
zar. Su longitud es de 9 centímetros, pesa 75
gramos, 3' tiene una resistencia de 30.000 ohms,
lo que facilita sa uso pava potencíales compren-
didos entre 3ylOQvoltas. La coloración aparea-
ce tanto más intensa cuanto mayor sea la díte,
rencia de potencial.

Eespecto del líquido especial oontenido en esto
nuevo galvanóscopo, dice M. Guébhard, profe-
sor de la Facultad de Medicina on París, que usan,
do el acetato de plomo, cuya disolución es inco-
lora, luego que por ésta circula una cürriente
eléctrica, deposita instantáneamente sobre el
electrodo positivo, sea de platino ó de otro metal
inoxidable, los brillantes anilorados" de peróxido
de plomo llamados anillos de Nobili; en tanto
que en el otro electrodo no se produce más que
una cristalización de plomo, con algunas burbu-
jas. Que la disolución de acetato de plomo más
ligera produce coa exactitud este fenómeno, y
que basta cerrar el circuito dentro del galvanós-
copo electrólito para hacer desaparecer rápida-
mente los depósitos acumulados sobre los electro-
dos, sin pérdida de sustancia alguna, quedando
el aparato dispuesto para una nueva prueba de
reconocimiento de polos.

* *
Dos ingenieros eléctricos, que con justo moti-

vo se les puede llamar los fundadores de la tele-
grafía submarina,- han fallecido recientemente
en Inglaterra. El uno, Mr. Tilomas Busell Oramp»
ton, espiró ei. su residencia de Ashley-place
el 19 de Abril último. Debido á su energ-ía y es-
píritu de empresa colocó en 1851 por su cuenta
propia á todo riesgo el primer cable telegráfico
entre Dovers y Calais. El otro, Sir Charles Bright,
colocó en 1853 el primer cable submarino entre
Inglaterra é Irlanda, y en 1858 el primero tam-
bién que se tendió de Inglaterra á los Estados
unidos. Mr. Bright se dio á conocerjpor su viva
precocidad, pues á los quince años de edad,
en 1847, ya estaba dedicado al servicio telegráfi-
co y encargado por la Compañía Electric Tele*
grapi, del montaje de las estaciones telegráficas
del Norte de Inglaterra y de las de Escocia. A
los veinte de su edad obtuvo el nombramiento
de ingeniero jefe de la Magnetíe Telegraph, y á
los veintiuno estableció en una sola noche loa
conductores subterráneos en la populosa ciudad
mercantil de Manchester, y dejó desmontados los
aéreos con sorpresa de los habitantes, que no
podían comprender cómo se verificaban las co-
municaciones telegráficas habiendo desaparecido
las líneas que el día anterior cruzábanla ciudad
en varias direcciones. Ambos ingenieros perte.-
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neoieron á, la «Sociedad de ingenieros telegráfi-
cos y electricistas,» de la que Mr. Brigvht fue tam-
bién presidente, y Mr, Crampton miembro de su
junta directiva.

La Dirección general ha premiado la fnteligeate la-
, boriosidad de nuestro querido amigo y constante cola-

borador D. Josa Martín y Santiago, considerando que
sus artículos sobre Material telegráfica son de gran im-
portancia para todo el personal del Cueoo, v mandán-
dolos coleccionar en un volumen, del cual sti ha hecho
una tirada especial de 500 ejemplares.

Oóíoo recordarán nusetros lectores, esos artículos
fueron publicados en la RETISTA DE TELÉGRAFOS, lo
cusí nos impide hacer de ellos toio el elogio que se me
recen por sus recomendables condicionen, do claridad,
precit-ión y método.

Hoy eee trabajo del Sr. Martín y Santiago, que aca-
bamos de recibir formando ua tomu de doscientas vein-
titantas páginas, nos parece aun mt-jor; porque no es 1<>
mismo tener una sen» du artículos en vario» número-*
deuna publicación quincenal, que verlos reunidos en
un libro con la» últimas correcciones propias de la edi-
ción definitiva, y constituyendo unidad de doctrina y
de principios científicos.

Agradecemos á su autor el envío de esa obra, que
ocupará un Jugar preferente en nuestra biblioteca, pri-
mero por lo que ella en sí vale, y después porque ha-
biéndose publicado dichos t rtículos en la REVISTA DS
TELÉGRAFOS, la disposición del Sr. Director general
mandando imprimir en volumen aparte el Material U-
Ugr&Acode línea nos satisface cumplidamente, pues ello
demuestra que los tales artículos dados á luz en nues-
tras columnas tienen utilidad inusable para todos los
que traten de hacer un reconocimiento práctico y senci-
llo de Us condiciones facultativas que B» exigen en laa
subastas del Material telegráfico de línea.

El libro de nuestro querido compañero viene á au-
mentar en un volumen más las obras que han anudo de
laRavisTA para contribuir á la ilustración y caltura del
personal de Telégrafos.

La obra titulada: Material telegráfico de linea, origi-
nal de D. Jcsé Martín y Santiago y costeada por la Di-
rección genera], figurará de hoy eu adelante, con sus
especiales condiciones de minuciosidad, exactitud é
importancia, al lado de ¡a Telegrafió, práctica del smor
Pérea Blanca, del Manual de Telefonía del Sr. Galante
y de Isa (filias delempleada de Telégrafos de! Sr. Ureña,
libros todoa ellos dados a luz por la REVISTA DE TEL¿
GBiFOS.

Damos ai Sr. Martín y Santiago nuestra más cum-
plida enhorabuena.

Parece que están incoados los expedientes de jubila-
ción del Subdirector de segunda D. Joaquín Hurtado
y Vahondo y del Jefe de Estación D, José Mendoza y
Olmo.

Han sido examinados y aprobados de Telegrafía
práctica los Directores de tercera D, Baltasar Calmar-
za y D. Manuel de la Torre y Sactalltroa.

Ha regresado de Filipinas el Oficial primero don
Juan González Rivera y Lailave.

Ha sido propuesta la concesión de dos años de pró-
rroga (!« licencia al Oficial primero D. José María To-
pete y Villalón.

Ci n fecha 26 de Junio se celebró la subasta para la
construcción y tesididode un nuevo cable entre Jáveaé
Ibiza.

Presen táronae tres proposiciones: la primera, de don
Ramón Muría Lobo y Casal, como apoderado de la Te-
legraph ecnstrucliou and maintenance Compatiy timiled,
por el tipo de 268.905 pesetas.

LH HPgunda, de D. Lucas Mariano de Tornos, por el
tipo de 256.100 pesetas.

Y k tercera, de D. Francisco Sormani Cafctaneo, por
ei ti po de 214.488 ¡>esetas.

El tipo dü subasta en. de 300.000 pesetas; y resul-
tando como más ventajupa la proposición del Sr. Sor-
mani, á éste le fue adjudicado provisionalmente el Ber-
vic o objeto de la subasta.

tierno* oído decir que el Sr. Sormani. es apoderado
dn la Sociedad constructora de cables de Milán titulada
lhrelh y Compañía.

El día 26 de JUDÍO último se celebró 3a subasta para
la adjudicación de la red telefónica de San Sebastián,
siendo el mejor postor D. Gabino Nieva y Galicia, el
cual ba ofrecido el 21 por 100 de la recaudación total,

Hemos recibido el Manual del instalador de tiínlres
eléctricos, teléfonos, pararrayos, indos acústicos, etc., que
para la Biblioteca de La Unión Telegráfica, ha escrito
D. Ab-lardo García MoBtalbárj.

Forma \xo cuaderno de 23 páginas con texto suma-
mente práctico y grabados explicativos,

Imprenta de M. Minucsa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono 051.

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del mes dti Junio de 1888.

TRASLACIONES.

CLASES.

Aspirantes.0....
Ídem
ídem

ídem

lOfloiall.0

,Idem
Jfítí de Estaairín.

¡Oficial 1.°
Ídem ,

Oficial 1.°
ídem

NOMBHES.

D, Manuel Montero y González .
Francisco Javier Ballesteras.
Juan Atttonio Gutiérrez Gó-

mez

Joaquín García Morato . . . . .

Gregorio García Gutier
Emilio Marín López
Ramón Estiguín y Ordaz... .

Jcsé Manchón
Doña Eoea Martí nez
D. Antonio Sánchez Espinosa..

Luis Hojas Gasas.

DHSTINO

Barcelona
Reingresado....

Oartagena . . . .

San Pedro de)
Pinatar

Callar Baza.. . .
Martes,
Reiogresaoo.- • •
Litio/.
Caravacs
ídem
Central
Biche

PROCEDENCIA.

Córdoba
Puebla de Segur

San Pedro del

Cartagena

üúil&r Baza. . . .
Cádiz
>rávaca.•., . , . .

I d e a i . . . . . . . . . .
Elche
Cen t ra l . . . . . . . .

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

Permuta,

Accediendo á sus deseos,
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id-
Por razón del servicio/
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.


